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resumen. El texto constata la emergencia de 
proyectos de espacios eco culturales con 
evidentes inclinaciones hacia preceptos de la 
sostenibilidad y propósitos de contribución al 
desarrollo local.
A continuación se analiza que la diversidad, 
disparidad y atomización de esta tendencia, 
si bien optimista en la maduración y 
preocupaciones que las impulsan, pero que 
enfrenta dificultades por carencias y fallas de 
coordinación que se ubican en el plano de la 
gobernabilidad y herramientas técnicas de 
planificación, todo lo cual se beneficiaría con la 
adopción de visiones e instrumental derivado de 
la noción de «bien público» bajo los que deben 
pensarse estos espacios.
Finalmente, se hipotetiza una incidencia 
directa de estas problemáticas sociopolíticas 
para el desarrollo de propuestas y proyectos 
museográficos en los escenarios descritos.
palabras clave: patrimonio cultural y natural, 
gobernabilidad, espacios eco culturales, paisaje.
abstract. Eco-cultural-space projects have 
emerged in Chile showing clear sustainability 
principles and local development oriented 
purposes. After describing some cases, the article 
argues that diversity, disparity and atomization, 
which seems to characterize this trend, constitute 
promising signs of the concerns that inspire 
them. However, coordination failures related 
to management for governance and planning 
instruments, provide these initiatives with 
serious difficulties, that could otherwise be more 
successfully developed by adopting the vision 
and recommendations of the concept of «public 
good» applied to cultural and natural heritage. 
Finally, a direct effect is hypothesized from 
these socio political affairs as a condition for 
development of museographic projects in places 
with both cultural and natural attributes.
keywords: cultural and natural heritage, 
governance, eco-cultural spaces, landscape.
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1. Espacios ecoculturales.1 
Simplemente emergen
Basta ser un observador medianamente inquieto 
para identificar prácticas y opiniones de una región 
o localidad, haber tenido la suerte de traspasar al-
gún umbral local o bien directamente pertenecer a 
alguna comunidad de identidad, para comprender 
que cada territorio se relaciona con sus habitantes 
provocando diversos grados y tipos de valoración so-
cial, con lo que se configura su condición de recurso 
cultural desde dentro. Esto permite retroceder una 
importante discusión a su elemento primigenio: que 
la condición de recurso cultural y económico de un 
territorio es principalmente un acto y una represen-
tación sociales y no un «decreto patrimonial».
Si alguno de los territorios en cuestión posee 
además atributos que, en consideración a algún 
criterio local o regional de patrimonio natural o 
cultural, le otorguen algún estatus legal de pro-
tección y visibilidad, se estará en un escenario 
con algo por ocurrir. Los territorios significativos 
para sus habitantes no necesitan ninguna declara-
toria para ser un factor de identidad, pero cierto 
es que concurriendo nombramientos oficiales 
de patrimonio, inversiones importantes o los re-
conocimientos (a veces caprichosos) que otorga 
el mercado turístico, se sucederán fenómenos en 
una mayor escala de oportunidades y, paradóji-
camente, potenciales amenazas derivadas princi-
palmente de una pérdida del control por el uso 
de los recursos del territorio. Escenario diferente 
será cuando en ausencia de la «catapulta» de de-
claratorias o de consagraciones turísticas emerjan 
fenómenos locales de espacios ecoculturales sig-
nificativos y que en torno a ellos pueda generarse 
un proyecto para la conservación y rentabilización 
socioeconómica local.
Buena parte del marco conceptual que instaló 
hace décadas las nociones de patrimonio natural y 
patrimonio cultural junto a sus instrumentos in-
ternacionales y nacionales, y que hoy clama por la 
integración de ambas preludiando mejores opcio-
nes para las políticas públicas, se nutre de las di-
versas configuraciones de la denominada sociedad 
del riesgo. La devastación ecológica y el deterioro 
1 No nos detendremos en la definición terminológica 
de lo ecocultural, sino simplemente anotaremos que se trata 
de territorios y espacios dotados de elementos tanto de pa-
trimonio natural como de patrimonio cultural, en los tér-
minos genéricos como los define Unesco en la Convención 
sobre la Protección del Patrimonio Mundial, Cultural y Na-
tural (1972) y en sus directrices de aplicación.
de la identidad cultural como consecuencia de las 
transformaciones modernas han generado un de-
sarrollo tanto académico como de acción social, 
pasando por la discusión y generación de políticas 
públicas nacionales e internacionales.
Pero este fenómeno, que reconoce interesantes 
ajustes e innovaciones conceptuales que contribu-
yen a explicar el rol de las experiencias museísti-
cas en el contexto de la globalización y otros asun-
tos, es también vivenciado de manera espontánea 
por habitantes y agentes locales, incluidas prácti-
cas institucionales, en diversos territorios tanto 
comunes como aquellos favorecidos por declara-
torias y estatus de protección. Se producen activa-
ciones que levantan espacios ecoculturales como 
lugares de identidad u oferta, cuya mera emergen-
cia es un importante hecho que atender.2
Del reconocimiento que seamos capaces de 
atribuir a las concepciones de base que se han pro-
vocado en torno a estos fenómenos, así como de 
un perfeccionamiento técnico de las prácticas rea-
lizadas, podrán surgir interesantes opciones y re-
comendaciones para la planificación de este tipo 
de espacios y que creemos complementarias a un 
desarrollo metodológico proveniente de las nue-
vas conceptualizaciones de las ciencias sociales y 
territoriales.
Pero, ¿están instaladas las orientaciones de po-
lítica, las regulaciones y las herramientas de plani-
ficación para esto? ¿Qué hace falta para ampliar el 
alcance museográfico de experiencias de valora-
ción y rescate patrimonial?
2. Casos de espacios ecoculturales 
significativos y sus perfiles de proyecto
A continuación se describen tres casos de proyec-
tos que identifican y levantan territorios con atri-
butos naturales y culturales, que, aunque disími-
les en la configuración institucional, localización 
y el equilibrio naturaleza-cultura que poseen, no 
constituyen una muestra, sino que ilustran casuís-
ticamente una tendencia que parece generalizarse. 
2 Los fundamentos empíricos de la aparición de estos 
espacios no son conocidos. Ameritan una línea de investi-
gación directa, de manera de evitar adscribirlos a algún pa-
radigma como los del riesgo ambiental u otros y conocer las 
bases concretas de su emergencia. Este artículo no pretende 
ser una «sociología de los espacios ecoculturales en Chile», 
o alguna otra mirada de las ciencias sociales hacia este fe-
nómeno que ofrezca un análisis sobre los aspectos de emer-
gencia de estos espacios, su posicionamiento y su inserción 
en las tramas socioeconómicas involucradas.
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Se reconoce el hecho de que en ellos ha partici-
pado este autor o integrado sus equipos de trabajo.
Existe el denominador común de que en ellos 
ha trabajado este autor o integrado sus equipos.
gestión territorial para 
rentabilización de espacios naturales 
y culturales significativos en chicauma
Orientado a la generación de un modelo de ges-
tión territorial asociado a la implementación del 
concepto ecomuseo, se ejecutó un estudio en la co-
muna del Lampa, región metropolitana de Chile, 
que tomó como área de estudio el sector denomi-
nado altos de Chicauma.
Espacio natural con atributos excepcionales 
respecto a la biodiversidad que contiene, acredi-
tado por numerosos estudios de sus recursos bio-
físicos, como también por su inclusión en el sitio 
prioritario El Roble, categoría que designa y pro-
mueve la Comisión Nacional del Medio Ambiente, 
en este caso por la presencia de amplias y variadas 
zonas de vegetación no intervenida, de gran im-
portancia para la preservación de la flora y fauna 
de la cordillera de la Costa, Altos de Chicauma, 
junto a otros hitos, abarca 88.520 ha, y es parte inte-
grante de la denominada Estrategia para la conser-
vación de la biodiversidad en la región metropolitana 
de Santiago.
El conocimiento de la historia cultural, ne-
cesario para la pertinencia y autenticidad de un 
modelo de gestión territorial, fue generado por 
una inspección arqueológica, que, junto a revi-
siones bibliográficas, evidencia el poblamiento 
prehispánico de esta zona del país, referido al 
período alfarero intermedio-tardío y tardío de 
la cultura aconcagua en sus fases preincaicas e 
incas. Actividades antrópicas recientes muestran 
actividad minera de pequeña y mediana escala, 
algunas con vigencia en la actualidad. Se confi-
gura el complemento cultural para un territorio 
con una declarada y reconocida importancia eco-
lógica y a la que se sumará un proceso dinámico 
de significación, apropiación social e identidad 
local (Peña, 2009).
En la actualidad, la base social demográfica y 
económica de la comuna de Lampa, aún marcada 
por su condición agrícola, está fuertemente vincu-
lada a este territorio, así como su historia reciente.
La dimensión cultural que posee este espa-
cio vincula usos, memoria e identidad de la co-
munidad. Los lampinos han desarrollado prácti-
cas colectivas recreativas, individuales y familiares 
en este territorio, construyéndolo como un espa-
cio público natural de acceso libre, no obstante 
su condición de propiedad privada. También, y 
extendiéndose a otros espacios rurales, han usu-
fructuado ciertos recursos ambientales como leña, 
tierra y otros. Desde el punto de vista de organi-
zaciones civiles, destaca una entidad no lucrativa, 
organizada, que promueve la conservación, educa-
ción ambiental y la puesta en valor del lugar. Entre 
sus miembros existe amplio conocimiento y expe-
riencias de acceso y disfrute del predio desde hace 
más de tres décadas.
A la acción local se suman la programación y 
la ejecución sostenida de actividades de conserva-
ción preventiva y educación ambiental realizadas 
por la Municipalidad de Lampa.
El estudio realizado, enmarcado en una etapa 
de prefactibilidad y con la finalidad de formular 
una agenda local de trabajo, ha concluido recien-
temente y propone potenciar sinérgicamente los 
valores y usos naturales y culturales con las po-
tencialidades que ofrece el turismo cultural y de 
naturaleza. Bajo un modelo inspirado en la no-
ción de ecomuseo, aunque su diseño y configura-
ción espacial lo ha terminado asemejando más a 
un parque, y cumpliendo con la formulación de 
un plan de desarrollo y un programa de trabajo, 
se pretende que ofrezca continuidad y sustenta-
bilidad al territorio.
sistema de fortificaciones españolas 
en la bahía de corral y la gestión del 
museo de sitio en la isla de mancera
Este sistema es un complejo defensivo con die-
cisiete unidades, cuatro castillos y trece baterías 
apostadas a lo largo de ambas riberas de la bahía 
de Corral en la región de Los Ríos, en la zona sur 
de Chile, con distintos grados de conservación, y 
que fue desarrollado por la corona española entre 
los siglos xvii y xviii y que además integra un sis-
tema mayor, de escala continental, de fortificaciones 
españolas.3
Los orígenes históricos de los castillos de la ba-
hía de Corral, a nivel general, remiten a la necesi-
dad de proteger el Pacífico sur y el virreinato del 
Perú de ocupaciones enemigas o de las incursiones 
de corsarios y piratas, formando parte de una estra-
tegia geopolítica más amplia y manteniendo estre-
3 Se han iniciado las gestiones con Unesco, Icomos e inah 
(además de otras instituciones nacionales y locales) para su 
postulación seriada como patrimonio de la humanidad.
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chas relaciones con el centro político en Lima. Para 
el caso específico de la bahía de Corral, es la breve 
ocupación holandesa (1643) la que gatilla su empla-
zamiento. (Poblete y Adán, 2006)
Las relaciones entre las fortificaciones y su patri-
monio asociado con los grupos humanos, además 
del uso original militar, incluyeron intercambios 
de diverso tipo, circulación de bienes y produc-
tos, junto a una movilidad demográfica entre las 
comunidades indígenas y la población española, 
todo lo cual se interrumpe con ocasión de la in-
dependencia del país, descontinuándose la estruc-
tura productivo-territorial y geopolítica que ge-
neró y sostuvo este sistema.
Actualmente, las prácticas turísticas, la incor-
poración del valor paisajístico de la bahía, una 
economía residencial en la zona que genera flu-
jos diarios y asentamientos poblacionales en di-
versas localidades, en ocasiones en conflicto con 
las prerrogativas de preservación patrimonial por 
la naturaleza productiva y de uso de espacio pú-
blico, dotan al territorio de una condición que lo 
ubica acertadamente en la categoría de paisaje cul-
tural dinámico y patrimonio territorial, cuya pla-
neación y manejo exige visiones y herramientas 
integrales, así como grados y dispositivos amplios 
de cooperación público-privada.
Uno de los sitios del sistema sobre el que que-
remos ahondar es la isla de Mancera y el casti-
llo San Pedro de Alcántara, protegidos por la le-
gislación chilena en su condición de zona típica 
y monumento nacional, respectivamente. Am-
bos han sido transferidos en su administración 
como bienes fiscales a la Universidad Austral de 
Chile, recayendo su gestión en la Dirección Mu-
seológica, que coordina una serie de iniciativas 
que combinan la vocación patrimonial con usos 
productivos y fomento a la identidad local, apo-
yados entre otras por estrategias de reconversión 
y musealización del tipo museo de sitio y activi-
dades afines.
En el contexto de un proyecto de investigación 
aplicada denominado El patrimonio histórico como 
factor de desarrollo en Chile,4 que estableció su ob-
jeto de estudio en el sistema de fortificaciones con 
4 Esta iniciativa contó con desarrollo de estudios y ex-
ploración de un modelo de gestión para territorios de isla 
de Pascua, la ciudad de Valparaíso y bienes patrimoniales de 
la bahía de Corral, con coparticipación de la Universidad de 
Valparaíso.
foco en la isla de Mancera y el castillo San Pedro de 
Alcántara, se optó por el desarrollo de un modelo 
de gestión local que fortalezca una perspectiva te-
rritorial y participación creciente de la comunidad 
y vecinos de este espacio insular con amplio po-
tencial y dimensiones promisorias para un manejo 
intencionado y controlado.
Se configura la alternativa de museo de sitio y 
escuelas-taller, que propone el desarrollo y acti-
vación de capacidades técnicas y profesionales en 
torno al castillo y, presumiblemente, otros bienes 
locales patrimoniales, implementando instancias 
participativas de capacitación y conservación-in-
vestigación entre la comunidad mancerina, comu-
nidades aledañas (bahía de Corral) y la comuni-
dad universitaria y grupos técnico-profesionales 
externos.
el parque quebrada verde 
en la provincia de valparaíso
En la zona costera al sur de la ciudad de Valpa-
raíso y colindante con ella se encuentra el sitio 
prioritario y santuario de la naturaleza de los 
acantilados de Federico Santa María, que forma 
parte de un predio mayor que administra el 
Fondo Nacional de Salud de Chile, entidad que en 
sus antecesoras corporativas recibiera la donación 
y mandato testamentario del empresario y filán-
tropo Federico Santa María en 1915 para generar 
un parque y espacio de recreo para los habitantes 
de Valparaíso.
El lugar, de excepcional belleza paisajística y va-
lor ambiental, ofrece un promisorio espacio para 
fines de educación ambiental, desarrollo cultural 
y recreativo, lo que llevó a su actual propietario 
y administrador a desarrollar jornadas de diálogo 
social y estudios conducentes a levantar toda la 
información geobiofísica, territorial y sociocultu-
ral, en la forma de un plan maestro con el diseño 
de los equipamientos, infraestructuras y formula-
ción de planes de manejo del territorio y progra-
mas sociales de animación cultural. Es a la vez una 
de las denominadas obras bicentenario, proyectos 
emblemáticos de inversión pública realizados en 
el país con ocasión de la conmemoración de su 
independencia.
Respecto a la situación actual, 
[…] los estudios en la dimensión del territorio 
del parque constatan una trayectoria de deterioro 
de sus ecosistemas, para cuya caracterización se uti-
lizó la visión de un «territorio sostenible con usos 
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múltiples», concluyendo que es posible una inter-
vención armónica que permita recuperar sus valo-
res naturales y su potencial de uso, pero que reque-
rirá una acción sostenida en el manejo de los eco-
sistemas. […] La transformación de un espacio con 
tendencia de uso productivo a uno de recreación, 
visita y aprendizaje es posible en la medida en que 
se monitorean los recursos y prácticas. (Lafuente y 
Adán, 2010)
Se configura para el lugar una zonificación 
adecuada al estado de los recursos ambientales 
en concordancia con los equipamientos sociales 
solicitados, principalmente senderos y miradores 
para disfrutar del potencial paisajístico y otros 
para el disfrute y el recreo familiar y una afluen-
cia semimasiva. Se aportan señaléticas de locali-
zación y alguna información sobre flora, fauna y 
geomorfología y un centro de recepción para for-
talecer la entrega de información y contextualizar 
a los visitantes.
Para dotar a la iniciativa del soporte necesario 
para su proyección institucional, al tratarse de una 
institución ajena a la administración de parques 
y áreas protegidas, debieron detectarse las capa-
cidades y competencias técnicas y organizacio-
nales, además de una estructura que le permita a 
la administración creada enfrentar exitosamente 
dos desafíos que se visualizan complejos: la arti-
culación de los múltiples actores sociales y agentes 
locales a quienes se les ha ofrecido participación 
en el parque y una construcción colectiva para la 
apropiación del lugar y, por otro lado, poder de 
decisión en las transformaciones territoriales es-
tructurales en el sur de la ciudad puerto, asociadas 
a esa industria, proyectos energéticos y el avance 
inmobiliario que se proyecta a la zona.
El logro de estos desafíos de instalación y puesta 
en marcha mencionados, a lo que se suma su re-
ciente apertura, permitirían abordar en un futuro 
cercano programas de uso público ampliando los 
esfuerzos en materia de enseñanza, interpretación 
y musealización del territorio.
elementos transversales: 
orientación a lo sostenible y diseños 
para la colaboración público-privada
El desarrollo humano
La aparición de las preocupaciones por el medio 
ambiente, al igual que por el patrimonio cultu-
ral, hacia la década de 1970 marcó un énfasis en 
la conservación y medidas de preservación del le-
gado histórico y la biodiversidad, reafirmando en-
foques conceptuales, pero además impulsando po-
líticas y líneas de acción institucionales, relegando 
a un segundo plano los problemas centrales del 
desarrollo.
Actualmente, la concepción de la naturaleza, el 
paisaje y el patrimonio ha dejado de centrarse en 
valores estéticos o materiales de estos bienes, para 
dar paso a dimensiones culturales y sociales que 
determinan la relación de las sociedades con el le-
gado natural y patrimonial.
La visión integradora que irrumpe declara un 
irrenunciable equilibrio entre preservación am-
biental y patrimonial, crecimiento económico y 
equidad social. Se tornan cada vez más recurren-
tes estrategias basadas en el desarrollo sostenible, 
que instalan esta visión en instituciones, empre-
sas, agentes sociales y de opinión pública vincu-
ladas a bienes patrimoniales. Aun cuando es una 
tendencia generalizada y en alza, son hegemóni-
cas las prácticas de uso, de explotación produc-
tiva y manejo de territorios que desconocen esta 
visión y que se basan en fórmulas de planificación 
sectoriales.
Las experiencias comentadas comparten este 
enfoque.
Diseño institucional
A pesar de las carencias de modelos de gestión pre-
establecidos, los casos comentados han generado 
dispositivos y elementos de acuerdos necesarios 
para el ejercicio de un manejo patrimonial basado 
en las regulaciones de intereses y colaboraciones 
entre los agentes públicos y privados.
En todos los casos se profundizó la natura-
leza económico-social de los bienes patrimonia-
les, fuertemente apoyados por la noción de «bien 
público», atendiendo necesidades e intereses con-
temporáneos en concordancia con atributos his-
tóricos del bien, sus capacidades, en el entorno en 
el cual están situados.
A los estudios de prefactibilidad patrimonial 
se sucedieron diseños para factibilizar alternativas 
de uso y recomendaciones para la generación de 
oferta y, lo que consideramos imprescindible, la 
generación de entendimientos y negociación cívico-
pública en forma personalizada al no contar con 
referentes normativos mayores.
Los logros fueron de distinto alcance, aunque 
en todos ellos el diseño institucional fue discutido 
y resuelto.
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3. ¿Espacios ecoculturales para el 
desarrollo local en vías de musealización? 
¿Dónde están los soportes?
Importa a este artículo el hecho concreto de la apa-
rición promisoria de estos espacios y el reconoci-
miento del aporte que pueden proveer al desarrollo 
local y territorial. Se plantea como una hipótesis de 
desarrollo que la transición o maduración de los es-
fuerzos de puesta en valor de estos espacios hacia la 
musealización contribuiría en esa dirección.
Atendiendo a los estudios de la economía del 
patrimonio, resulta no solo razonable sino eviden-
ciable que en nuestro país se consoliden las pre-
ferencias de consumo y el direccionamiento del 
ocio hacia objetos, espacios y oferta asociada a 
los diversos bienes patrimoniales. Pero también, 
y observando desde las activaciones sociales y pa-
trimoniales, es presumible que se amplíen las ex-
presiones y orientaciones de identidad local y va-
loraciones de los recursos culturales y naturales, lo 
que otorga condiciones de base para que la emer-
gencia de estos espacios ecoculturales transite a es-
cenarios y resultados con una mayor rentabiliza-
ción económico-social.
Abordar las diferentes alternativas que permite 
la conservación y el desarrollo de estos espacios 
ecoculturales se fundamenta en el impacto posi-
tivo que pueden proveer a las economías locales 
asociadas, junto a beneficios en la dimensión de la 
identidad y los valores simbólicos de una comuni-
dad. Además de aquellos parámetros económicos, 
la condición de factor de desarrollo del patrimo-
nio se apoya en la capacidad que posee para crear 
y fortalecer significado, pertenencia, y configurar 
conexiones sociales entre los habitantes, sus orga-
nizaciones y los visitantes. La gestión de espacios 
ecoculturales significativos es un escenario con 
promisoria viabilidad para establecer un enfoque 
sostenible para el paisaje cultural5 y la economía 
local. La acelerada transformación de entornos ur-
banos y rurales hace insoslayable la necesidad de 
encarar políticas y medidas hacia el paisaje natu-
ral y cultural y su puesta en valor, colaborando en 
la apropiación social del mismo y de este modo a 
su sostenibilidad.
En Chile se incorpora de manera creciente la 
problemática del patrimonio en la agenda pública 
y en diversos canales de expresión. Aunque im-
portantes avances se registran en acciones de res-
5 Entendido en este caso ampliamente sin las condicio-
nantes terminológicas de la Unesco.
guardo, conservación y financiamiento, la enver-
gadura y alcance que adquieren no posee prece-
dente y obliga a esfuerzos en materias de inversión, 
regulación, participación y otros que aseguren una 
«función pública» compacta y coherente. El estado 
de conservación que muchos de estos bienes exhi-
ben, así como los beneficios económicos y sociales 
que transmiten a la población, está muy por de-
bajo de potencialidades que pueden llegar a ofre-
cer. La economía relacionada con el uso y goce de 
los bienes del patrimonio no posee una gran in-
cidencia en el producto interno de cada localidad 
o región, y ya sea en este caso o en otros en los 
que es un significativo aporte, no están disponi-
bles los instrumentos e indicadores de medición 
(Adán, 2009).
Paradojal resulta el antecedente que habitantes 
y grupos humanos que han sido forjadores de te-
rritorios y en algunos casos herederos directos de 
tradiciones y quienes debieran poseer un derecho 
preferente en las nuevas opciones, posean escasa 
participación y mecanismos débiles para partici-
par en las modalidades de manejo y explotación 
de recursos culturales y naturales que ofrecen las 
industrias del turismo del ocio y otras.
También son un elemento de necesidad el me-
joramiento y renovación del instrumental técnico, 
así como las capacidades humanas y organizacio-
nales para enfrentar proyectos de este tipo. Nume-
rosos agentes locales reconocen la escasa prepara-
ción en diversas materias de gestión.
La proliferación de empeños locales por le-
vantar y desarrollar espacios ecoculturales simi-
lares a los aquí descritos o iniciativas basadas en 
la identidad y valores locales de otro tipo ten-
drán entre muchas de sus consecuencias una 
muy particular e interesante: se desarrollará una 
masa crítica de especialistas, algunos con mayor 
preparación formal pero todos con el inevitable 
aprendizaje del ensayo y error, que en sus accio-
nes directas y redes amplificarán esta tendencia y 
muy probablemente profundizarán las competencias 
y herramientas necesarias.
Llegados a este punto, el lector reconocerá el 
hecho de que no se han citado casos de museos 
explícitos o al menos enmarcados en esta tipolo-
gía, ni tampoco áreas protegidas del Estado, siendo 
ambos casos modelos de los cuales podrían «des-
colgarse» o adscribirse los espacios ecoculturales 
emergentes.
Ambos sectores, apoyados por sus organismos ofi-
ciales, exhiben avances en materia de participación 
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social con diferentes énfasis. Por su parte, la Cor-
poración Nacional Forestal, además de fortalecer 
el Sistema Nacional de Áreas Silvestres Protegi-
das del Estado, procura el manejo del recurso fo-
restal y protege los ecosistemas, incluyendo como 
objetivo estratégico fortalecer la participación 
ciudadana, toda vez que se refiera al sistema de 
áreas mencionado o ecosistemas forestales, y de-
sarrolla esfuerzos para crear un sistema de áreas 
privadas.
En cuanto a la Dirección de Bibliotecas, Archi-
vos y Museos, si bien sus funciones se orientan a 
los servicios que la red de establecimientos ofrece a 
la comunidad, compromete visión y objetivos ha-
cia el conocimiento y difusión del patrimonio, así 
como fomentar nuevas relaciones con los bienes 
culturales, en especial aquellos asociados a la me-
moria colectiva.
¿La emergencia de estos espacios ecocultura-
les es una expresión de ramificaciones de la de-
nominada nueva museología, que de la mano de 
las instancias museísticas nacionales contribuiría 
a plasmar valores regionales, locales y de identidad 
en estos nuevos espacios? O, por el contrario, ¿son 
una expresión de impactos derivados del desarro-
llo sostenible que se esbozan desde las áreas prote-
gidas, parques o afines, tales como educación am-
biental, énfasis en el uso público, participación en 
comanejo por parte de comunidades u otras que 
actúen como efecto irradiador?
Sin duda, algunos casos de espacios ecocultu-
rales como los comentados aquí pueden haber 
recibido apoyo u orientaciones de estos organis-
mos, haberse vistos influidos indirectamente por 
sus actuaciones y apoyos profesionales o alguna 
otra forma de contribución, pero la escala que ad-
quiere esta tendencia emergente es superior a las 
capacidades institucionales, sus líneas de actua-
ción y su cobertura.
Experiencias y casos como los descritos, que 
convendría sistematizar en algún catastro, por sus 
características híbridas no se nutren de los avan-
ces en materia de manejo museológico y de áreas 
protegidas; no reciben apoyo técnico, institucional 
o financiero regular; no han nacido de la institu-
cionalidad, sino de otras condiciones no muy sis-
tematizables o reproducibles.
Quizá este sea el fenómeno menos suscepti-
ble de intervenir y ajeno a la aplicación de méto-
dos: la generación y creación de patrimonio. Nos 
referimos a cuando las personas, en sus relacio-
nes sociales y económicas y en sus organizacio-
nes, declaran un imaginario, construyen y com-
parten una representación social,6 en virtud de la 
cual son capaces de normar relaciones a la vez de 
movilizar acciones y gestar acciones de interven-
ción. Este proceso merece ser observado y ofrece 
en la génesis de cada uno de estos espacios alguna 
lección relevante para ajustar nuestra visión de lo 
patrimonial.7
4. Bases para la gobernabilidad y 
planeación de espacios ecoculturales
La experiencia obtenida en diversos proyectos si-
milares permite plantear que buena parte de la 
situación subóptima y las dificultades que en-
frentan estos espacios ecoculturales se debe a la 
omisión de un análisis de los derechos y obli-
gaciones recíprocas que imponen estos bienes 
y del empeño decidido por su resolución. Sus 
gestores, obligados a la necesidad de sostener-
los, en ocasiones deben orientarse al desarrollo 
de productos de destino y ofertas para la indus-
tria turística; otros con mayores posibilidades 
de financiamiento conforman parques y espa-
cios privados cuya accesibilidad y externalidades 
los alejan de la idea de bienes públicos; otros, al 
ubicarse en el mismo espacio público, como el 
interesante caso de la bahía de Corral, deben sor-
tear toda clase de coordinaciones de competen-
cias y jurisdicciones superpuestas para ejecutar 
sus planes, y otros, motivados por la fuerza del 
voluntarismo y escasos retornos, terminan por 
abandonar las iniciativas.
Ninguna de las situaciones descritas es nega-
tiva (orientación turística, privatización, coordi-
nación pública y voluntariado); solo queremos 
anotar que, ante la falta de un escenario que favo-
rezca estas emergencias y las provea de algún so-
porte, sus proyecciones serán relativas.
Lo que sigue pretende reflexionar y poner el 
acento sobre algunas concepciones y herramien-
tas en el ámbito de la gobernabilidad y la plani-
6 Esta acepción, con amplio uso por parte de la sociolo-
gía y la psicología social, aporta directamente hacia las mo-
dernas visiones de un patrimonio y territorios construidos.
7 Se sostiene que es necesario en las reflexiones so-
bre la cadena productiva del patrimonio enfatizar aquel 
momento y las acciones asociadas que levantan bienes u 
objetos, y que este proceso no se satisface únicamente de 
formulaciones técnicas del tipo expedientes, declaratorias 
u otros, sino, como hemos insistido, del ejercicio espontá-
neo de representación social e intercambio que incentivan 
a personas y comunidades.
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ficación que vayan en apoyo de amplificar y fa-
cilitar la producción de estos espacios, así como 
las condiciones para una gestión óptima y más 
adecuada.
la función pública y la gobernabilidad
El principal desafío para proyectos de conservación 
y uso sustentable (y para las proyecciones de una 
musealización de espacios ecoculturales como 
se planteará al final de este artículo) reside en 
la generación de modelos para la cooperación 
público-privada. La condición de bien público 
de los bienes patrimoniales obliga a concebir y 
diseñar una sustentabilidad social y territorial 
más compleja que no se satisface con la estra-
tegia de inversión pública o modelos de nego-
cio habituales, a diferencia de variados servicios 
públicos que se han implementado en el último 
tiempo en Chile.8
En efecto, la aplicación de la noción de bien 
público en su vertiente económica-política a los 
bienes patrimoniales ofrece elocuentes lecciones 
para el caso chileno, y especialmente para con-
tribuir a la profundización de experiencias de es-
pacios ecoculturales. Al amparo de esta noción, 
los objetos y territorios patrimoniales, entre otros 
elementos, ofrecerían beneficios derivados de su 
existencia y obligada accesibilidad a una cantidad 
importante de personas y agentes sociales, por lo 
que la preocupación por su producción es materia 
de política pública.
En casos de fallas de mercado, en las que la 
producción privada del bien genera una provi-
sión social subóptima, la intervención del Estado 
se vuelve necesaria en ciertas dimensiones técnicas 
complejas para identificar y asegurar dicha can-
tidad y, en el caso de lo patrimonial, garantizar 
su preservación. Al margen de los valores estric-
tamente patrimoniales, la producción de externa-
lidades del bien debe ser motivo de análisis, para 
8 Han aparecido de manera creciente sistemas de pro-
moción y regulación para la producción de ciertos bienes 
públicos como el manejo del borde costero, carreteras inter-
urbanas y urbanas, transporte público y otros, que están 
asociados a servicios cuya oferta es dimensionable, a la vez 
de insumo determinante para dichas regulaciones. Al mar-
gen de los recurridos argumentos de estos sistemas, de per-
mitir la atracción de las inversiones necesarias y las capaci-
dades para su manejo que el Estado delega, son cuestiona-
bles los resultados de exclusión o las barreras que impone 
para muchos ciudadanos, que ven vulnerado su derecho de 
acceder a bienes y servicios típicamente públicos.
lo que se dispone de instrumentos de evaluación, 
pero a los que se considera inapropiados para este 
tipo de bienes y servicios.
La escasa instalación de esta noción en la 
agenda pública y en las prácticas sociales de un 
país que transita de una economía de mercado 
a una sociedad de mercado hace poco viable la 
generación de un paradigma sobre espacios eco-
culturales basado en una economía del bienestar 
o desarrollo sustentable.
Pero sin duda para quienes trabajan y contri-
buyen a la generación de estos espacios no debe 
esperarse una solución macro o estructural, sino 
procurar que en cada iniciativa no se desatienda 
el hecho de generar las estructuras y protocolos 
de acuerdo entre los distintos agentes intervinien-
tes bajo el criterio de la responsabilidad compar-
tida; esto es, modelos de gestión y manejo de bienes 
patrimoniales capaces de diseñar y mantener rela-
ciones colaborativas y obligaciones recíprocas entre 
quienes poseen intereses de uso directo o indirecto 
hacia estos.
Sin perjuicio de que se aplaudan los esfuer-
zos por levantar y mantener espacios de este tipo, 
la hipótesis que subyace a este análisis es que la 
problemática sociopolítica condicionaría tanto la 
existencia de estos espacios como el aporte que ha-
cen a la difusión y puesta en valor de los mismos.
participación social y asociativismo
Derivado de los conceptos anteriores, los ciudada-
nos y agentes sociales interesados por la conserva-
ción y el goce de los bienes patrimoniales deben 
ser sujetos activos en las acciones y medidas ten-
dentes a amplificar la preservación y acceso patri-
moniales.
Sin duda, la primera observación se dirige a 
quien posee la tuición y administración preferente 
de los bienes patrimoniales en Chile: el Estado.
En la actualidad, la concepción hacia los bienes 
culturales ha dejado de centrarse preferentemente 
en el patrimonio como reserva física y muchas ve-
ces monumental, dando paso a una diversidad de 
componentes culturales y sociales que determinan 
una dinámica significación hacia estos, por lo que 
la función pública requiere de una gestión partici-
pativa entendida como un proceso de encuentro, 
diálogo y articulaciones amplias entre actores so-
ciales, institucionales y privados.
La efectividad de procesos de este tipo está dada 
por la generación de compromisos y condiciones 
institucionales que ofrezcan la confianza suficiente 
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para que la deliberación pública y la interacción 
social en estos encuentros sean capaces de gene-
rar normas y procedimientos que potenciarían la 
capacidad del recurso patrimonial como factor de 
desarrollo u otros propósitos que los actores defi-
nen. Los procesos deben alcanzar fases avanzadas 
de participación como la validación de iniciativas 
y su gestión.
Atendidos los procesos de activación patrimo-
nial desde los agentes sociales, mirada necesaria 
para alentar casos de espacios ecoculturales como 
los expuestos, vale la pena anotar que es deter-
minante para la participación en proyectos pa-
trimoniales la conexión instrumental entre los 
usuarios de los bienes y los agentes que toman 
decisiones y asignan recursos (Rausell, 2004). 
Observar las distintas formas de participación 
ofrece interesantes ideas para diseñar compo-
nentes de animación y participación social com-
plementarios a los componentes técnicos en con-
servación y aspectos económicos. Así, las asocia-
ciones, fundaciones, campañas, voluntariados, 
consultas y otras acciones movilizan diversas va-
loraciones, a la vez que asignan recursos distintos 
para los fines perseguidos.
A diferencia de otros contextos (europeos, 
principalmente), en los que se observa una proli-
feración de espacios, equipamientos e infraestruc-
turas orientados a hacer accesibles al público los 
recursos culturales y naturales, con viabilidad para 
las expresiones museográficas y sus tendencias, en 
Chile aún estamos en un rezago que exhibe incli-
naciones hacia la afectación, estrategias de protec-
ción disociadas de las de fomento, una reducida 
inversión,9 escasa innovación en modelos de or-
9 El Banco Interamericano de Desarrollo plantea los de-
safíos y problemas de Chile en torno al análisis del gasto en 
protección, rehabilitación y desarrollo del patrimonio in-
mueble de Chile. Sobre esto, consideran que: a) no es con-
mensurable al tamaño y la complejidad del patrimonio; b) 
proviene de distintas fuentes, públicas y privadas que ope-
ran con poca coordinación, y c) en muchos casos ha demos-
trado no ser sostenible. En el 2005 y el 2006 el Gobierno des-
tinó 31,5 millones de dólares y 20,1 millones de dólares a in-
versiones en puesta en valor del patrimonio. La mayor parte 
se destinó a espacios públicos (47,5 %), equipamiento cultu-
ral (29,4 %) y rehabilitación de edificios públicos (14,5 %). 
El resto se destinó a edificios de culto (5,5 %), residenciales 
(0,4 %) y militares (2,7 %). La distribución territorial de 
esta inversión no guarda relación con la distribución de los 
monumentos nacionales en las regiones, salvo en la región 
metropolitana, que concentra el 25 % de los monumentos y 
recibe el 25 % de la inversión.
ganización público-privada, como ya se indicara, 
todo lo cual ofrece un escenario al menos difícil 
para pasar a fases de interpretación del patrimonio 
que podamos verificar más allá de los espacios ins-
titucionales de museos y áreas protegidas.
5. Contribución recíproca entre nueva 
museología y gobernabilidad
Una revisión sumaria de nuestros casos y de 
otros afines a los descritos permite identificar 
elementos de la nueva museología y algunos 
de los «principios axiomáticos de las museolo-
gías emergentes»,10 especialmente los referidos al 
avance del conocimiento y presencia de la historia 
y la memoria. 
En efecto, en todos ellos se expresa un in-
terés declarado de sus promotores por avanzar 
en la producción del conocimiento de los te-
rritorios involucrados y en compartir esta ex-
periencia con los visitantes y usuarios de estos 
espacios. En algunos se incluye frontalmente la 
opción por la recreación, que se entiende como 
una forma de goce y vivencia intangible. A su 
vez, las expresiones de los valores culturales, ya 
sean de una historia pasada, de los actuales es-
tilos y prácticas de vida o bien testimonios ma-
teriales de dichos valores, se encuentran en las 
motivaciones y fundamentos para la puesta en 
valor de estos espacios.
Las experiencias descritas muestran, en todo 
caso, un desarrollo incipiente en materia de es-
trategias y dispositivos de interpretación. Deri-
vado de su condición de espacio natural del tipo 
parque, buena parte de la formulación de los 
proyectos recurre a los análisis del paisaje junto 
a otras consideraciones para la configuración es-
pacial de senderos, rutas y miradores. Ambos ca-
sos de parque expuestos, además, por la fase de 
planeación inicial en la que se encuentran, no 
han transitado al diseño museográfico, aunque se 
presumen dificultades para esto, debido a restric-
ciones derivadas de los argumentos centrales de 
este artículo. Caso aparte es el del sistema de for-
tificaciones, ya que su organismo gestor es una 
instancia museológica con amplia trayectoria.
10 Hernández y Santacana (2009) formulan las cuatro 
siguientes tendencias: 1) la interpretación es el instrumento 
de las nuevas museologías; 2) cualquier elemento puede ser 
objeto de tratamiento museográfico; 3) las nuevas museo-
logías solo se justifican si deben avanzar el conocimiento; 4) 
detrás de cada objeto debe ser perceptible la existencia de un 
ser humano dotado de historia y de memoria.
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Los tres casos son museos abiertos regionales, 
con una imponente presencia de la naturaleza y el 
paisaje. En el caso del parque Quebrada Verde, uno 
de los objetivos de la visión y misión de este espacio 
lo constituye el reencuentro y la toma de concien-
cia de la población hacia la degradación del medio 
ambiente, con una orientación especial al público 
joven y escolar y a aquellas localidades colindantes 
con el espacio y localizado en una zona periférica de 
una ciudad con indicadores socioeconómicos y de 
pobreza elevados.
Este caso, además, persigue propósitos y ha des-
tinado una zona de su plan maestro a usos produc-
tivos a través de iniciativas de huertos y jardines de 
producción comunitaria que, además de contribuir 
a las condiciones de vida, permite transferir prác-
ticas y oficios para la conservación y comercializa-
ción de especies nativas y otras comestibles.
La dimensión comunitaria, aun cuando la ini-
ciativa no haya nacido plenamente de la comuni-
dad, cobra expresión en el caso valdiviano, al cons-
tituirse los habitantes de la isla en agentes de la 
acción y animación proyectadas como plataforma 
para la conservación y puesta en valor en el marco 
de la experiencia de museo de sitio y escuela taller. 
La experiencia que se impulsa tiene como finali-
dad contextualizar la cultura acumulada y preser-
varla en el mismo lugar en que fue construido el 
bien patrimonial, y protegerlo.
También encontramos una expresa función so-
cial en cada una de las iniciativas mencionadas, 
dirigida hacia mecanismos de colaboración y tra-
bajo conjunto entre el agente museológico y los 
grupos humanos vinculados al bien. Demuestran 
tanto los intereses de las comunidades como la 
maduración y conciencia institucional en la ma-
teria. A su vez, conectan el territorio con su capi-
tal cultural y ambiental y con sus habitantes y co-
munidad, ofreciendo un espacio para forjar estas 
conexiones.
De forma recíproca, la adecuada producción y 
gestión de estos espacios ecoculturales ofrece pro-
misorias condiciones y un escenario para la apli-
cación de conceptos y metodologías de la nueva 
museología, a la vez que la incorporación de las es-
trategias y herramientas de la interpretación con-
tribuirían a mejores resultados para el desarrollo y 
bienestar de la población y sus territorios.
Todos los casos se ajustan a los preceptos decla-
rados en la mesa redonda La importancia y el de-
sarrollo de los museos en el mundo contemporáneo 
(icom-Unesco), celebrada en Santiago de Chile el 
31 de mayo de 1972, insertando los espacios eco-
culturales (museos en la letra exacta) en los cam-
bios culturales y económicos como agentes de es-
tos, aunque su consecución sea responsabilidad de 
todos los sectores sociales. 
La apuesta por apoyar y mejorar espacios eco-
culturales se beneficiará de nuevos desarrollos 
conceptuales como los de «paisaje», convertidos 
en norma en diversos países, los de «patrimonio 
territorial» y otras modernas visiones afines y que 
cuentan con instrumental técnico por aplicar.
La ecuación entre la nueva museología y el de-
sarrollo sostenible no es algo que deba probarse en 
este texto: ya existe, y se observa en las ideas e ini-
ciativas que cobran forma en diversos proyectos. 
El desafío consiste en contar con financiamiento, 
regulaciones y algún soporte técnico de base para 
avanzar hacia una musealización de estos espacios 
ecoculturales.
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